
Parroquia de San Judas Tadeo, tradición que une fe, identidad y comunidad 

En la comunidad de Ocotenco, dentro de la villa de San Nicolás Coatepec, se 

encuentra la Parroquia de San Judas Tadeo, un espacio que refleja la profunda 

devoción y el arraigo cultural de sus habitantes. 

Cada 28 de octubre, en honor a San Judas Tadeo, la comunidad celebra una de 

sus festividades más importantes. La celebración se extiende durante varios días, 

iniciando con un vistoso desfile de carros alegóricos que, tan solo el año pasado, 

contó con la participación de 58 carros, convirtiéndose en un espectáculo lleno de 

color, creatividad y tradición. 

Durante estas fechas, la parroquia y sus alrededores se llenan de vida con la 

presencia de diversas danzas tradicionales como lobitos, arrieros y moros 

garrocheros, estos últimos caracterizados por el uso de garrochas que simbolizan 

elementos de su historia y cosmovisión. Destaca especialmente que en esta 

comunidad tuvo origen la danza de los moros, siendo además la única que conserva 

y lleva la representación de los moros garrocheros a otras celebraciones en San 

Nicolás Coatepec, fortaleciendo así el vínculo cultural entre localidades. 

Más allá de su relevancia festiva, la parroquia representa un símbolo de esfuerzo y 

crecimiento comunitario. En sus inicios, hacia 1998, el templo era una construcción 

modesta hecha de palos y lonas, reflejo de la organización y la fe de una comunidad 

que, con el paso del tiempo, ha consolidado este espacio como su centro espiritual. 

La vida en Ocotenco también está marcada por el trabajo del campo, siendo la 

siembra de maíz, haba y zanahoria una de las principales actividades económicas 

que sostienen a sus habitantes. 

Visitar la Parroquia de San Judas Tadeo es conocer una historia de fe construida 

desde la colectividad, donde las tradiciones, la danza y el trabajo diario dan forma 

a una identidad que sigue viva y en constante crecimiento. 

 


